






El avestruz Adelina es un misterio. Se pasa las tardes 

con la cabeza enterrada en el suelo y riéndose a carcajadas.

—¡Ja! ¡Ja! ¡Ja!

—¿De qué se ríe Adelina? ¿Se le habrá ido la cabeza? 

—se extrañan los animales.

Solo las hormigas conocen el secreto del avestruz.

Allí, bajo tierra, tiene la madriguera su mejor amiga: 

Sara, la suricata más chistosa de toda la sabana.

Aunque el avestruz no puede volar,

es un excelente corredor.
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Cuando cae la noche, el búho Benito se posa en su rama 

y ulula tímidamente:

—Uuu, uuu, uuu, uuu. 

Su vecina, la ardilla Alicia, se asoma por la ventana 

de su casa entre bostezos.

—Canta más alto, Benito. Si no, no puedo dormir.

—Uuu, uuu, uuu, uuu.

El búho Benito ulula más fuerte y acompaña 

los sueños de los animales del bosque.

El búho puede girar la cabeza 

hasta doscientos setenta grados.
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La cerdita Celestina es la más limpia de toda la granja. 

Con el primer rayo de sol se baña con agua fresca en el estanque. 

Después se seca al aire y hace volteretas en un campo de violetas. 

Le gusta ponerse una margarita detrás de la oreja 

y regresar a la pocilga hecha un pincel.

—¡Qué bien hueles, Celestina! —dice la gallina Gabi.

Celestina no contesta, pero se pone más colorada 

que un pimiento de la huerta.

El cerdo tiene su propio lenguaje: 

puede emitir hasta veinte 

gruñidos diferentes.
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Lo que más le gusta al delfín Darío es saltar delante de un gran público. 

Por eso, cuando Darío bucea por el fondo del mar, siempre busca 

barcos de pasajeros. 

—¡Allí hay un crucero! ¡Van a alucinar!

Darío da un brinco. ¡Parece volar sobre la superficie del agua! 

Los pasajeros se amontonan en la cubierta, abren los ojos 

como platos y exclaman impresionados:

—¡Oooooh!

Darío se hincha de orgullo y pone su mejor sonrisa 

para la foto.

El delfín es un mamífero marino muy 

inteligente que duerme con un ojo abierto.
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